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EL MÉXICO DE AFUERA. PROCESOS IDENTITARIOS 
Y DIÁSPORAS LATINOAMERICANAS

José Manuel Valenzuela Arce*

EL NUEVO CONTEXTO DE LOS PROCESOS IDENTITARIOS

En el mundo contemporáneo están ocurriendo una serie de 
transformaciones económicas y políticas que modifican los pará-
metros con los cuales se pensaban los Estados nación e influyen 
sobre los discursos que pueden articularse sobre la identidad 
nacional mexicana. Por ejemplo, en la dimensión jurídica se 
está dando una transformación importante en torno al concep-
to decimonónico de soberanía, como elemento inherente a la 
función del Estado-nación. Por otro lado, encontramos cambios 
importantes en lo que tiene que ver con la nación social. Nuestro 
punto de vista es que no podemos pensar ni entender gran parte 
de los procesos que marcan gran parte de la vida nacional si no 
incorporamos al México de afuera y una agenda temática que 
incluye temas como la no pérdida de la nacionalidad, la cuestión 
de la ciudadanía, el cambio en los procesos político-electorales y 
la cuestión del voto, las nuevas redes comunitarias trasnacionales 
y toda la dimensión del trasnacionalismo que incluye el papel 
de los medios de comunicación y las industrias culturales, como 
generadores de nuevos ámbitos de adscripción y, en síntesis, nue-
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vas formas de relación entre el México de afuera y este México 
nuestro. 

Junto a estos procesos, se redefine también la nación simbo-
lizada, o nación simbólica, sobre todo a partir de las múltiples 
formas de adscripción de los mexicanos en Estados Unidos. 
Muchos de ellos siguen teniendo como recurso principal de 
identificación su pertenencia a México. De manera importante, 
a lo largo de los años 60 y durante la emergencia del movimien-
to chicano, esto tuvo una presencia muy visible a través de una 
reinvención de la nación, desde una nueva dimensión mítica de 
Aztlán, como mito fundante y como todo un imaginario que 
emerge como recurso de resistencia social, política y cultural 
para la población mexicana del otro lado de la frontera.

La convergencia de procesos que están ocurriendo en esta 
frontera hacen que se desdibujen lo que eran algunos ámbitos 
fronterizos. Lo que antes considerábamos como asuntos de 
frontera que prefiguraban escenarios nacionales, ahora ya no 
podemos catalogarlos nada más como escenarios de frontera. 
La maquila es uno de los principales asuntos que se están deba-
tiendo en Centroamérica o en Colombia, por su presencia, por 
su visibilidad. El asunto de las maras, por ejemplo, no podemos 
entenderlo sin referirnos al repertorio simbólico de los Pacho-
más, esta trayectoria de pachucos-cholos-maras; porque incluso, 
el lenguaje de las maras, en gran parte, corresponde a esta di-
mensión de lo que antes era un asunto de frontera, el pachuco o 
los cholos.

La migración misma; lo que está ocurriendo en esa frontera 
de tres mil cien kilómetros de frontera común, no lo podemos 
entender si no incorporamos también todo lo que está ocurrien-
do con la frontera sur, y con los otros procesos, desde los cuales 
se construye la diáspora de la migración latinoamericana y su 
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convergencia en diversos procesos que rebasan la perspectiva de 
sólo lo mexicano-estadounidense.

Este es el marco desde el cual deseamos ubicar los desplaza-
mientos como uno de los elementos centrales desde los cuales se 
está recreando y resignificando, lo que es el ser latino y lo que son 
algunas formas de expresión identitaria en los Estados Unidos.

POBREZA Y DIÁSPORAS LATINOAMERICANAS

El 30 de marzo de 2004, Eustaquio Picachuri, un minero 
boliviano de 47 años, se quitó la vida en un acto límite de deses-
peración, indefensión y coraje. Eustaquio, al igual que cerca de 
35 000 trabajadores bolivianos fueron afectados por las modifi-
caciones a las leyes de pensiones y jubilaciones realizadas durante 
el gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada. El desesperado mi-
nero decidió inmolarse dentro del Congreso de Bolivia, abatido 
por la condición de indefensión en la que se le había colocado 
y en la que aún permanecen decenas de miles de trabajadores 
bolivianos. Picachuri, había acumulado muchos años de trabajo 
duro en la mina, en donde muchos mineros escupen sangre. 
Decir muchos años en el trabajo minero alude a un tiempo in-
tenso; tiempo denso que transcurre con dificultad junto como 
el trabajo extenuante, tiempo húmedo que se adhiere a las vías 
respiratorias, a los pulmones y a la epidermis. 

La reforma privatizadora del sistema jubilatorio de Sánchez 
de Lozada acabó con los fondos de retiro, anuló certezas elemen-
tales y acentuó el rostro cotidiano de vulnerabilidad y la pobreza, 
por ello, Eustaquio prefirió quitarse la vida. 

La base de fondo de todo esto es que los desplazamientos, 
más allá de los dos millones de desplazamientos en Colombia 
por la violencia, más allá de algunos dezplazamientos también 
por la violencia en el sureste mexicano, sitúan a la pobreza como 
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el principal referente. Habitamos en un mundo donde la mitad 
de la población vive con menos de dos dólares al día y una quin-
ta parte, con menos de un dólar diario; donde la desigualdad se 
incrementa en la distribución del ingreso y la riqueza. Donde, en 
América Latina, se crea la pobreza a doscientos veinte millones 
de personas, de acuerdo con las estadísticas de la CEPAL. Un 
mundo, en el cual, este incremento de la desigualdad y de la 
pobreza, por otro lado, nos ubica ante un escenario, donde en 
los primeros veinticinco años de este siglo, crecerá la población 
en dos mil millones de habitantes, de los cuales nueve de cada 
diez lo hará en los países pobres. Por lo tanto, el desplazamiento, 
la migración, seguirá siendo uno de los recurso disponibles para 
gran parte de la población del planeta. Esta reconfiguración, 
desde los mapas mentales, emocionales, cognitivos, sociales y 
culturales, va a estar fuertemente atravesada por estos desplaza-
mientos.

Aquel martes fue diferente para Eustaquio, quien durmió 
poco, muy poco. Seguramente estuvo pensando en su esposa, en 
sus siete hijos, en su hermano muerto en la mina, en los años tra-
bajados, en la sensación de perderlo todo, en la indolencia de los 
poderosos, en la urgencia de cambiar las cosas. Tal vez la familia 
de Eustaquio percibió la entrañable unicidad de su despedida. 

Eustaquio colocó dinamita en su cinturón y en su chaleco 
e inició una negociación cuyo desenlace fallido anticipaba. Por 
eso llevó la dinamita, compañera permanente en muchos años 
de cotidiana incursión en los socavones. Eustaquio iba decidido 
a estallar con la dinamita, como recurso extremo que expresa las 
condiciones de vulnerabilidad, límite de millones de personas 
en el mundo y, en particular, en América Latina. Antes de la 
detonación, la voz de Eustaquio sonó fuerte: “No soy asesino ni 
terrorista, estoy dispuesto a morir si no me devuelven mi plata”.
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Inmerso en condiciones de vida desesperantes, donde mu-
chos se van yendo así nomás, de manera discreta y silente, Eus-
taquio otorgó visibilidad a la muerte como condición extrema 
que evidencia el desdibujamiento de las expectativas de vida de 
millones de personas en América Latina. Como él, muchos mi-
neros bolivianos han declarado que prefieren morir que aceptar 
las precarias condiciones que les imponen.

El caso de Eustaquio es una de las muchas formas de respues-
ta a las condiciones extremas de pobreza que vive la población 
latinoamericana. Una población que también ha logrado generar 
poderosos actos de resistencia, como la que impulsaron cientos 
de miles de indígenas, campesinos, obreros, mineros, cocaleros, 
mujeres, jubilados, estudiantes y otros sectores bolivianos que 
realizaron la insurrección revolucionaria contra Gonzalo Sán-
chez de Lozada. 

El detonador fue la entrega de los recursos energéticos, pero 
detrás del levantamiento campesino se encontraba una larga his-
toria de resistencia de los pueblos aymaras y quichés, las luchas 
mineras, las políticas neoliberales de empobrecimiento, la venta 
de los recursos y la desarticulación de las instancias de asistencia 
social. 

Poco tiempo atrás, en Argentina, amplios y heterogéneos 
contingentes de trabajadores y desempleados salieron a las calles 
para resistir a las políticas estatales que dejaron en la pobreza a 
millones de argentinos. Cuando las asambleas barriales, los es-
craches y los cacerolazos callaron, los piqueteros mantuvieron la 
resistencia popular ante la inclemente presencia de la pobreza y 
el saqueo.

A casi tres décadas de la imposición de políticas neoliberales, 
de la disminución de los niveles de vida y empobrecimiento de 
la población, también se registran importantes movimientos po-
pulares de resistencia. 
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En México, hace diez años, los pueblos indios del sureste 
mexicano, los más pobres entre los pobres, hartos ya de morir 
en silencio lanzaron su ¡Ya basta! Emprendieron un fuerte movi-
miento por la dignidad de los pueblos indios y de todos los seres 
del planeta. En Chiapas, quince mil de ellos morían cada año 
de muertes curables, de muerte innecesaria y doliente, por ello 
se insurreccionaron el 1 de enero de 1994, al iniciar los tratados 
de libre comercio entre México, Estados Unidos y Canadá y los 
discursos oficiales se regodeaban enfatizando nuestra supuesta 
condición primermundista y nuestro paso impetuoso en la mo-
dernidad. 

Desde la selva los indios reclamaron el abandono, la violen-
cia, la prevalencia de poderes hacendarios, el racismo acendrado, 
el olvido calculado, la retórica oficial facilista e indolente. 

POBREZA

Los escenarios globales son contundentes: la mitad de la pobla-
ción mundial sobrevive con menos de dos dólares diarios y una 
quinta parte lo hace con menos de un dólar al día. No obstante, 
los grandes centros económicos y financieros se obstinan en 
mantener las políticas y estrategias que enriquecen a unos cuan-
tos y empobrecen a la gran mayoría del planeta.

En América Latina, la CEPAL registra 220 millones de 
personas en condiciones de pobreza, cerca de la mitad de sus ha-
bitantes, entre quienes se encuentran 95 millones de indigentes 
(Ocampo, 2003).

La mayoría de los países latinoamericanos, con excepción de 
Chile, presentan una fuerte incapacidad para abatir las tasas de 
pobreza, mientras que en Argentina, Uruguay, y otros países, la 
pobreza se ha incrementado de manera importante, y las tasas 
casi se duplicaron entre 1999 y 2000 (CEPAL). Este cuadro se 
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complementa con cerca de 55 millones de latinoamericanos y 
caribeños con malnutrición en el año 2000, situación que afecta 
con mayor intensidad a Haití, Nicaragua, República Dominica-
na, Guatemala, Bolivia y Venezuela (ibid). La información ante-
rior se complementa con bajas tasas de crecimiento económico 
(3.3% anual), crecimiento del empleo informal (siete de cada 
diez nuevos puestos de trabajo) y el requerimiento de siete millo-
nes de nuevos empleos para atender las necesidades de la nueva 
fuerza de trabajo en la presente década. Esta situación empeora si 
consideramos que América Latina posee la peor distribución de 
ingresos en el mundo, mientras que la maquilización del empleo 
en México, Colombia, Chile y Centroamérica incrementa la fle-
xibilidad y la vulnerabilidad laboral.

Frente a los escenarios de pobreza y falta de opciones de 
trabajo, un alto número de personas dejan sus lugares de origen 
y buscan mejores condiciones de vida en otros lugares, por ello, 
uno de los rasgos importantes de los procesos sociales contempo-
ráneos es el de las diásporas y desplazamientos transnacionales. 

Reconociendo la diversidad de causas que participan en la 
decisión de dejar el país de origen, podemos destacar dos ele-
mentos de fuerte presencia en la definición de los desplazamien-
tos: la pobreza y la violencia. 

En los escenarios latinoamericanos de las últimas cuatro dé-
cadas, la violencia ha tenido un papel importante en la decisión 
de dejar el sitio de origen, abandonar el terruño y los entornos 
entrañables. Desde hace más de tres décadas, los desplazamien-
tos derivados de las violencias han sido conspicuos, especialmen-
te durante los regímenes militares en Brasil, Chile, Uruguay y 
Argentina. Durante los años 70 y 80, miles de personas se vieron 
obligadas a salir de los países centroamericanos por las cruentas 
políticas de dolor y muerte impulsadas por los gobiernos dictato-
riales de El Salvador, Guatemala y la Nicaragua Somocista. 
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En la actualidad, las formas de violencia política se combi-
nan con otras expresiones de la violencia social, como ocurre 
con el narcotráfico, propiciando el desplazamiento de 2 millones 
de colombianos, por señalar el caso más impactante; aunque en 
otras comunidades latinoamericanas también se generan múlti-
ples migraciones vinculadas a la violencia del narcotráfico. Estos 
desplazamientos generan una de las formas extremas de vulne-
rabilidad social, donde la gente “se tiene que ir”, muchas veces 
sin poder despedirse. En ocasiones, el desplazamiento forzado 
confronta peores escenarios como la desaparición o la muerte.

En el I Encuentro Indígena México-Estados Unidos, en 
1994, participaron representantes de 54 pueblos indios, todos 
los de ambos lados de la frontera que no se habían reunidos ni 
antes ni después de la  Conquista. Allí uno de los puntos impor-
tantes, que aparecía en los testimonios y en los discursos de toda 
esta gente, sobre todo de los pueblos serranos, era el papel tan 
fuerte que está tendiendo el narcotráfico y sus efectos devastado-
res para muchas de sus formas de organización y también para 
su propia seguridad.

Los desplazados por motivos económicos constituyen una 
importante realidad de los escenarios latinoamericanos. Gene-
ralmente estos migrantes son pobres, sobreexplotados en otros 
países latinoamericanos, en Estados Unidos y en Europa, pues 
se ven expuestos a mayores condiciones de vulnerabilidad, ob-
teniendo pagos inferiores a los que perciben otros trabajadores 
y viviendo en condiciones de indefensión social y riesgo de de-
portación. Pagan impuestos sin recibir servicios sociales y están 
expuestos al racismo o la discriminación.

El año pasado, constatamos con sorpresa, a partir de un reco-
rrido por varias fronteras de América Latina, Brasil, Chile, Perú, 
Colombia, Bolivia, Venezuela y Argentina, que mucho de lo que 
escribimos para los procesos en Estados Unidos, son realidades 



JOSÉ MANUEL VALENZUELA ARCE

216 217

EL MÉXICO DE AFUERA

que también se viven en esos ámbitos fronterizos: la explotación 
y el racismo, entre muchos otros fenómenos; a los cuales debe-
mos darles centralidad en términos de debatir de manera amplia 
el tema de las fronteras latinoamericanas.

En muchos casos, el desplazamiento se interrumpe por la 
detención, lo cual acentúa las condiciones de vulnerabilidad de 
los migrantes frente a los organismos policíacos, la gendarmería 
o los agentes migratorios. En otros, el viaje termina con la muer-
te, como ha ocurrido con cerca de tres mil migrantes que han 
perdido la vida en la frontera México-Estados Unidos desde el 
inicio de la Operación Guardián en 1994, debido al incremento 
del riesgo en el recorrido. En un debate con colegas alemanes, en 
el año 2003 en Berlín, ellos se asustaban mucho con este dato, 
porque en toda la historia del muro de Berlín, murieron poco 
más de setecientas personas. A diferencia, hubo tres mil muertos, 
sólo en  1994 con la operación Guardián en el noroeste. Para 
los alemanes era una condición como de guerra y realmente no 
tenían parámetros para ubicar esta situación.

A pesar de las vicisitudes y avatares de la migración indo-
cumentada, la población de origen latinoamericano crece en 
Estados Unidos, país que necesita de esta fuerza de trabajo pero 
mantiene un doble juego que incrementa las ganancias de los 
empleadores, y participa como elemento de presión en el ajedrez 
político, (re)produciendo la vulnerabilidad social y la sobreex-
plotación de los migrantes.

Según datos censales estadounidenses, la población latinoa-
mericana en Estados Unidos representa 12.6% de la población 
total de 282.1 millones y, de acuerdo con estimaciones recientes 
de la Oficina del Censo, para mediados del presente siglo, cerca 
de la cuarta parte de la población total de Estados Unidos será de 
origen hispano, lo cual significa más de cien millones de perso-
nas, cifra similar a la población actual de la República Mexicana 
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(se estima que 420 millones de personas vivirán en Estados Uni-
dos, de los cuales 102.6 millones serán de origen hispano1). Esta 
condición implica un crecimiento de 188%. 

La vulnerabilidad de los trabajadores migrantes incluye tres 
escenarios que se complementan. Inicia con condiciones de 
pobreza y carencias que influyen en la decisión de emigrar (en 
otros casos son las condiciones de inseguridad o de riesgo las que 
obligan a irse); posteriormente, se encuentran los problemas y 
riesgos del camino, las agresiones, las incomodidades, y, en oca-
siones los ataques físicos o la muerte. Y finalmente, un escenario 
de vulnerabilidad social definido por la condición indocumenta-
da, la cual implica aceptar los peores empleos, abusos laborales, 
pagos por debajo de lo establecido para trabajadores con docu-
mentos legales, invisibilización social, temor ante el riesgo de 
ser deportado, limitación o inexistencia de derechos ciudadanos, 
problemas para asegurar servicios educativos y de salud para los 
hijos. A todo esto, se añade la manipulación de la migración bajo 
el argumento de que ellos generan los problemas económicos, el 
desempleo, la inseguridad o, la división política y cultural de los 
Estados Unidos, viejo argumento conservador refuncionalizado 
por Samuel Huntington, un conocido profesor de Harvard. Aquí 
vale la pena detenerse en esta posición, por sus implicaciones en 
el debate sobre interculturalidad en Estados Unidos.

1 Esto significa un crecimiento de 188%, equivalente a cerca de 67 millones 
de personas. Con ello, la población hispana pasará de 12.6 % a 24.4% de 
la población total. Al mismo tiempo, los asiáticos crecerán de 10.7 millo-
nes (3.8%), a 33.4 millones (8%), los afroestadounidenses crecerá de 35.9 
millones a 61.4 millones, mientras que los blancos crecerán a 210 millones. 
Así, la población total pasará de 282.1 millones de personas a 419.9 mi-
llones en 2005. La Opinión, jueves 18 de marzo de 2004, Sección El País, 
p.6.
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EL MÉXICO DE AFUERA Y SAMUEL HUNTINGTON

Samuel P. Huntington,2 manipula estereotipos que poseen credibi-
lidad en algunos sectores estadounidenses, llamando la atención 
sobre la presencia hispana en Estados Unidos. Huntington consi-
dera a la presencia latina como un riesgo de balcanización social, 
generadora de fracturas culturales y religiosas y de una profunda 
afectación de la armonía WASP, pues aquella genera tendencias 
desintegradoras en la sociedad estadounidense, al considerar que 
los altos niveles de migrantes hispanos en Estados Unidos resul-
tan disruptivos para su integridad política y cultural. Al profesor 
de Harvard le preocupa que la condición anglo-protestante 
pierda centralidad como binomio hegemónico de la cultura es-
tadounidense frente a la población latina y al idioma español, 
formándose así dos poblaciones mayoritarias con dos culturas y 
dos lenguajes. 

Huntington destaca que la migración mexicana, y la latinoa-
mericana contemporánea, no tiene precedentes en la historia de 
Estados Unidos. La migración mexicana actual difiere de otras 
experiencias, y de las características de la propia migración mexi-
cana de épocas pasadas, debido a la combinación de algunos 
factores, según Huntington, a saber: 

La contigüidad, condición que alude a los 3 100 Kilómetros 
de frontera común y que confiere una articulación insoslayable 
con el otro lado. Esta condición, podemos añadir, es producto 
de una intervención militar que despojó a México de más de la 
mitad de su territorio. 

La escala. La necesidad de fuerza de trabajo por parte de la 
economía estadounidense desde finales del siglo XIX y, especial-
mente durante el siglo XX, generó una importante demanda 
de trabajadores que laboraron en los campos, los servicios, la 

2 The Foreign Policy, March/April 2004.
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construcción, la industria y otros trabajos pesados, sujetos a 
los vaivenes de los ciclos económicos. Desde Estados Unidos 
se les estimulaba a trabajar (en ocasiones mediante programas 
legales, como ocurrió con el programa Brasero), mientras que 
en tiempos de recesión las reglas del juego se alteraban, pues se 
atrincheraban las fronteras y se criminalizaba a los trabajadores 
migratorios, responsabilizándolos de ser los causantes de los ma-
les económicos. Esto, a pesar de que existen múltiples investiga-
ciones que demuestran que, en términos generales, los migrantes 
subsidian a la economía estadounidense.

Una investigación avalada por la Academia de Ciencias de 
los Estados Unidos, estima en cerca de diez mil millones de dó-
lares anuales  el subsidio que dan los migrantes a la economía de 
los Estados Unidos. 

Para ilustrar el peso latino en Estados Unidos, Huntington 
presenta las cifras que muestran el peso numérico de los migran-
tes mexicanos legales quienes crecieron de 640 000 (14%) en los 
años 70, 1 656 000 (23%) en los 80 y 2 249 000 en los 90 (14, 23 
y 25% del total de la migración legal respectivamente), llegando 
a 27.6% del total de extranjeros nacidos fuera de Estados Unidos 
en el 2000, además de poseer tasas de fertilidad más altas que 
el resto de la población (1.8 para blancos no hispanos, 2.1 para 
afroestadounidenses y 3 para los hispanos). 

La condición de ilegalidad. A partir de las estimaciones de 
ingresos exitosos anuales de indocumentados mexicanos a Es-
tados Unidos durante los años 90, calculados entre 105 000 y 
350 000, Hungtington recurre a los siempre cuestionables datos 
de detenciones realizadas (o informadas) por la policía migrato-
ria, según los cuales indican que en los años 90 la migra detuvo 
a 14.7 millones de personas (mientras que en los 60 fueron 1.6 
millones, en los 70, 8.3 y en los 80, 11.9). Sin embargo, la infor-
mación de la policía migratoria debe relativizarse en la medida 
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en que registra detenciones, cuyo incremento no necesariamente 
indica un crecimiento en el número de inmigrantes, pues esto se 
puede lograr con más recursos, o mediante más de una detención 
a la misma persona. Las estimaciones del total de inmigrantes in-
documentados en Estados Unidos creció de 4 millones en 1995 
a 6 millones en 1998, 7 millones en 2000 y entre 8 y 10 millones 
en 2003. En 1990, los mexicanos conformaban 58%. del total 
de la población indocumentada en Estados Unidos, llegando a 
4.8 millones (69% del total) en el 2000.

El cuarto elemento destacado por Huntington es la concen-
tración regional de los hispanos en el suroeste estadounidense, 
condición ampliamente documentada, donde se destaca que en 
2003 la mayoría de las personas nacidas en California fueron his-
panos y que en 2000 más de 28 millones de personas en Estados 
Unidos hablan español en casa; o que en 1998, el nombre José 
reemplazó a Michael, como el más popular para los recién naci-
dos en California y en Texas. Sin tratar de entender la dimensión 
histórica y social de estos procesos, Huntington prefiere dejar 
aflorar sus prejuicios y destaca que: ”Si esta tendencia continúa, 
la división cultural entre hispanos y anglos podría reemplazar la 
división racial entre negros y blancos como el más serio conflicto 
para la sociedad estadounidense” (Huntington, 2004: 45).

También afirma que la presencia latina en Estados Unidos, y 
el efecto de la migración latinoamericana, afecta de dos maneras 
significativas a aquél país. La primera de ellas es que una impor-
tante porción del país sea predominantemente hispana, en len-
gua y cultura; y que, la nación como un todo devendría bilingüe 
y bicultural. Pone como ejemplos las demostraciones de 1994 
contra la Ley 187 de Peter Wilson; así como un juego de fútbol 
en 1998 de México contra Estados Unidos, en Los Ángeles. Dice 
Huntington: 
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Mexicoamericanos abuchearon el himno nacional estadounidense 
e insultaron a los jugadores de ese país como un dramático rechazo 
a Estados Unidos y una afirmación de que la identidad nacional 
no se limita a una minoría extremista en la comunidad mexi-
coamericana (Huntington, 2004: 77). 

Una referencia un poco exagerada. Huntington afirma que 
muchos inmigrantes mexicanos simplemente no parecen iden-
tificarse primariamente con los Estados Unidos. Así, desde su 
perspectiva, la persistencia de la inmigración en los Estados Uni-
dos reduce los incentivos de la asimilación cultural.

Los argumentos de Huntington se resumen en los elementos 
señalados: contigüidad geográfica latinoamericana; alto número 
de inmigrantes que hablan un idioma común diferente al inglés; 
el crecimiento sin precedentes de inmigrantes “ilegales”, quienes 
a diferencia de otras migraciones, tienen poco interés en “asimi-
larse”, a lo cual contribuye su concentración poblacional en el 
suroeste, y la previsible continuidad de altos niveles de migra-
ción latinoamericana en el futuro; así como la sensación de la 
población mexicoamericana de que el suroeste estadounidense 
les fue arrebatado por Estados Unidos en la guerra de mediados 
del siglo XIX y que, por lo tanto, siguen siendo sus territorios.

Desde hace diez años en el distrito escolar de los Ángeles y 
el área conurbada, la mayoría de los niños son niños mexicanos. 
Esto pone muy nerviosos a esos sectores de los que hablaba más 
arriba, que tienen una perspectiva supremacista y que ven como 
un problema el incremento de la población de origen mexicano 
para la seguridad de los Estados Unidos. 

Fiel a su modelo de choque de civilizaciones que tanto éxito 
le produjo al ser adoptado por la clase política estadounidense 
para justificar las invasiones en Afganistán e Irak, Huntington 
encuentra un nuevo escenario para alertar a los sectores con-
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servadores estadounidenses sobre el peligro que representa la 
presencia hispana en Estados Unidos. De esta manera enfatiza 
que el persistente influjo de inmigrantes hispanos amenaza con 
dividir a Estados Unidos en dos poblaciones, dos culturas y dos 
idiomas, pues los mexicanos y otros latinos no fueron asimilados 
en el mainstream cultural estadunidense y formaron sus propios 
enclaves políticos y lingüísticos (pero Huntington no enfatiza 
en la discriminación y la segregación espacial que tuvo un papel 
muy importante en este proceso). Concluyendo que el cambio 
más inmediato y serio a la identidad tradicional americana pro-
viene de la inmensa y continua inmigración de América Latina, 
especialmente de la mexicana.

Desde una perspectiva asimilacionista de principios del siglo 
pasado, Huntington vuelve a plantear la condición unívoca y 
monocultural que sentencia la desaparición de todas las culturas 
en una cultura dominante, destacando que sólo existe un sueño 
en la sociedad estadounidense, el “sueño americano”, creado por 
la población angloprotestante y que los mexicoamericanos  sólo 
podrán compartirán ese sueño si sueñan en inglés. 

La desinformación del profesor Huntington sobre la historia 
social de la población mexicana y latina en Estados Unidos se 
vincula con sus sesgos antimigrantes, antimexicanos y su igno-
rancia de los procesos de exclusión, racismo y segregación vivida 
por la población mexicana (y afroestadounidense) en Estados 
Unidos. Para él, América fue creada en los siglos XVII y XVIII 
por blancos-británicos-protestantes. Desde esta revisión mutila-
da, en los actuales territorios estadounidenses no existieron los 
indios originales, ni los mexicanos a quienes pertenecieron los 
territorios del sur estadounidense hasta que les fueron despoja-
das mediante las armas a mediados del siglo XIX. 

A pesar de todo, la presencia latina en Estados Unidos resulta 
insoslayable y, aunque dos terceras partes de la tercera generación 
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de hispanos en Estados Unidos sólo hablan inglés, otros procesos 
están ocurriendo; entre los que se encuentra el hecho de que el 
idioma español ha perdido parte de la condición estigmatizante 
que poseyó hasta los albores de los años 70, cuando todavía se 
prohibía hablar español en las escuelas públicas. A partir de en-
tonces y, como señala Cristina González, el español reemplazó al 
francés como la lengua más estudiada en las universidades esta-
dounidenses; para 1995, tenía más alumnos que los inscritos en 
todas las otras lenguas juntas (González, 2004). Así mismo, en 
algunos estados, existe un incremento de las opciones e ingresos 
económicos de la población latina bilingüe frente a la que sólo 
habla inglés, indicando una condición distinta a la que existió en 
décadas pasadas, cuando las instituciones educativas (y muchos 
padres) trataron de borrar el idioma español recurriendo a casti-
gos para lograrlo. El estigma del idioma no devino en emblema, 
pero en Estados Unidos se ha fortalecido una nueva percepción 
donde la condición bilingüe es considerada un recurso y no un 
problema.

La pobreza y vulnerabilidad latinoamericana seguirán pre-
sionando para que  muchos latinoamericanos decidan dejar sus 
lugares de origen; otros, como Eustaquio optarán por decisiones 
límites como último acto de desesperación; pero muchos otros, 
como los zapatistas en México, el pueblo boliviano o los pique-
teros argentinos, continuarán impulsando formas de resistencia 
y de lucha contra la ignominiosa desigualdad social que existe en 
nuestros países.

Y como corolario diría, si desde hace por lo menos quince 
años no se están generando 1 300 000 empleos que se requieren 
en México para la población que se integra anualmente al mer-
cado de trabajo, por supuesto que esta migración va a continuar. 
Más allá de los afanes delirantes de gente como Huntington, 
o de los grupos supremacistas que hemos destacado, lo que es 
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inevitable es que el México de afuera tiene ya una importante 
centralidad en muchos de los procesos que marcan al sur del río 
Bravo.
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